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Querido rector Rubén Zardoya Loureda;
Querido ministro Juan Vela Valdés;
Querido y entrañable compañero
Armando Hart Dávalos;
Querido compañero Felipe Pérez Roque;
Queridos compañeros ministros y dirigentes,
cuya presencia constituye un gran honor
para nosotros;

Queridos compañeros:

Deseo agradecer profundamente la generosa deci-
sión del Consejo Universitario de concederme el título
de Doctor Honoris Causa en Ciencias Biológicas de esta
querida Universidad, que expresa los sentimientos de
consideración y amistad hacia mi persona y el recono-
cimiento a tareas en las cuales tomé parte, junto a pro-
fesores y estudiantes, cuyo mérito esencial es haber
comprendido colectivamente las ideas y concepcio-
nes del Comandante en Jefe acerca del papel de la
Universidad en la sociedad, su extraordinario peso en
el proceso transformador de nuestra enseñanza im-
pulsado por la Revolución y haber trabajado para ha-
cer posible su efectivo cumplimiento.

En más de 57 años de profundos vínculos con esta
Universidad, nunca pensé estar en un acto como este.
Los hechos ocurridos casi medio siglo atrás, tienen el
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significado muy especial de haberse realizado con la
convicción total de su validez y la comprensión de su
extraordinaria importancia para el país.

Ese conjunto de ideas y concepciones, que sirvie-
ron de guía y objetivo a nuestro trabajo en 1966, cons-
tituyeron el conjunto orgánico más elevado para la com-
prensión y el conocimiento del radical cambio que
requería la Universidad revolucionaria.

En especial quisiera referirme en esta intervención al
período de 1965-1970, de gran valor histórico para esta
institución, para la concepción nueva y revolucionaria
de la educación superior, y de manera fundamental para
el papel esencial que correspondía desempeñar a la
Universidad en el extraordinario proceso de profundos
cambios que vivía nuestro pueblo desde enero de 1959.

No puedo dejar de expresar lo que al triunfo de la
Revolución significó la batalla política, ideológica y
moral que tuvo lugar en esta institución, como punto
de partida de las leyes, las medidas y decisiones de la
Revolución, que denotaban una radical transformación
en el contenido, la forma de actuar e, incluso, la estruc-
tura y las funciones de la Universidad en la nueva socie-
dad que surgía, y el profundo cambio revolucionario
en marcha en todo el país.

Entre 1959 y 1965, con el triunfo de la Revolución, se
desarrolló un proceso de cambios sin precedentes en
la historia de este continente, a partir de las leyes y las
medidas revolucionarias que fueron aplicándose por
el gobierno, que tenían un contenido y alcance extraor-
dinarios para el país.

Esas leyes, cambios y medidas de beneficio para las
grandes masas de nuestro pueblo, tuvieron de manera
muy especial una repercusión en la Universidad, don-
de se desarrolló un proceso de intensa lucha ideológi-
ca y política que condujo al triunfo de las fuerzas revo-
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lucionarias y el total apoyo a los cambios emprendidos
en el país, la depuración y expulsión de profesores y
estudiantes corruptos, o vinculados con la tiranía; pro-
cesos liderados por dirigentes que representaban los
sectores más revolucionarios dentro de la Universidad
y las fuerzas revolucionarias que habían luchado
frontalmente contra la dictadura.  Uno de los grandes
objetivos de esa lucha: la Ley de Reforma Universitaria.

El 10 de enero de 1962 se aprobó la Ley de Reforma
Universitaria, la cual abrió el camino a cambios es-
tructurales, de integración y de conducción del go-
bierno universitario y la acelerada restitución, ya en
marcha, de la función académica que había cesado
con el cierre de la institución en diciembre de 1956.

La crisis generada por la falta de profesores y el exi-
guo número de estudiantes que por la vía tradicional
podía ingresar a la Universidad, requerían medidas
nuevas y transformaciones aún más profundas para
darles solución a este y otros importantes y fundamen-
tales problemas académicos e institucionales. Estos
hechos tenían características particularmente graves,
que demandaron decisiones urgentes.

A principios de los años 60, en la Facultad de Medici-
na, junto con el Ministerio de Salud Pública,  se aplica-
ron significativas medidas revolucionarias, que cam-
biaron por completo los problemas derivados de la falta
de profesores y el déficit de estudiantes, mediante
novedosos programas para posibilitar el acceso cre-
ciente a los estudios de medicina y la selección y pro-
moción de nuevos profesores llenos de entusiasmo y
espíritu revolucionario, para impulsar una verdadera
revolución de la medicina en Cuba.

Para un país en proceso de cambios profundos, re-
volucionarios, resultaba necesario que la Universidad
se reformara, que se revolucionara.
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 Como se plantea en la historia publicada de la Uni-
versidad:

“En los primeros días de este año de 1959, la Univer-
sidad de La Habana recobró la animación que la había
caracterizado hasta noviembre de 1956, sólo que aho-
ra era de muy diferente índole.

”Derrumbada la tiranía batistiana y fracasado el in-
tento de golpe de Estado contrarrevolucionario, La
Habana se convertía en el centro de actividades del
Gobierno Revolucionario, nombrado en Santiago de
Cuba el 1ro. de enero.

”La escalinata servía de escenario para el primer gran
mitin revolucionario, después de la victoria. En él to-
maron posesión simbólica de los cargos de Ministros y
el Presidente de la República (…)

”Después de su gloriosa entrada en La Habana, el
Comandante en Jefe Fidel Castro realizó dos impor-
tantes actividades en la Universidad: la primera, una
reunión con el Directorio Revolucionario, a puertas
cerradas, y la segunda, un encuentro con el Consejo
Universitario, en el que agradeció en la persona del
rector Inclán, el aporte del centro a la lucha revolucio-
naria contra la dictadura.

”El hecho de que la Universidad se convirtiera en
sede de importantes actividades, demostraba el extraor-
dinario respeto ganado como institución antibatistiana.

”No obstante, ella debía afrontar ahora una dura y
compleja labor: ponerse en condiciones de reiniciar
las actividades docentes, seriamente afectadas desde
el golpe de Estado en 1952”.1

Quiero expresar, de manera muy especial, que el
punto de partida de las acciones que transformaron

1 Ramón de Armas, Eduardo Torres-Cuevas, Ana Cairo: Historia de
la Universidad de La Habana. 1930-1978, vol. 2, Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1984.
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en esencia la condición misma de la Universidad, su
contenido de trabajo y su proyección, se basó en las
concepciones que el Comandante en Jefe fue definien-
do durante los años 1960-1965 como vía para la nece-
saria, profunda y revolucionaria transformación hacia
una nueva, avanzada y participativa institución.

Merecen destacarse, a manera de síntesis, las ideas
y concepciones que en diferentes intervenciones so-
bre la Universidad se formularon por el Comandante
en Jefe.

“Antes de la revolución —señalaba él—, las universi-
dades estaban al alcance de minorías privilegiadas y sólo
por excepción de alguno que pudiera superar los obs-
táculos que un hombre sin recursos tenía para estudiar
una carrera, porque el acceso no se le brindaba al talen-
to, sino al privilegio, era cuestión de tener dinero.

”La Reforma Universitaria de 1962 que hicimos
—expresaba—, era la que correspondía a las deman-
das de una reforma universitaria dentro de una socie-
dad burguesa; eran viejas aspiraciones de la universi-
dad como autonomía, profesorado a tiempo completo,
aspectos económicos, becas, etcétera, que eran de in-
terés general”.2

El concepto de universidad, su función en la socie-
dad, su papel formador, educador, sólo podría lograrse
con profundos cambios en ella. No sólo se trata de
instruir, se trata de educar, desarrollando en los jóve-
nes una forma superior de pensar y actuar, basada en
valores, principios y convicciones, sólo posibles de al-
canzar en una revolución por medio de la información

2 Todas las referencias, ideas y planteamientos del Comandante
en Jefe recogidos aquí, forman parte del trabajo publicado: Fidel
Castro: El estudio, el trabajo y la formación de la juventud, de la
doctora en Ciencias y profesora Marina Majoli y el colectivo de
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO)
Cuba, de la Universidad de La Habana, 1988.
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y su participación en la lucha junto al pueblo por la
nueva sociedad.

De ahí el extraordinario valor que se derivaba de la
concepción de una universidad nueva, transformada,
revolucionada; de total compromiso de la institución
con la sociedad y la decisiva participación de estudian-
tes y profesores en la vida nacional.

El Comandante en Jefe lo define así:
“El concepto mismo de la función de la universidad

se amplía, y cada vez comprendemos mejor que tiene
que ser algo más que un centro donde unos vienen a
enseñar y otros van a aprender en los libros o en los
laboratorios; ese concepto tiene que ampliarse”.

Como él expresara el 20 de febrero de 1967, en el
homenaje a trabajadores metalúrgicos de Cubana de
Acero, conversando con los compañeros que dirigen
la Universidad de La Habana, les decía:

“La vieja concepción de la universidad tendrá que
desaparecer.  Podrá existir una universidad con la vieja
concepción, mientras no deba recibir miles de gradua-
dos, cientos de miles de graduados que desean estu-
diar en la enseñanza superior. Entonces todo el país se
convertirá en una universidad, cada fábrica se conver-
tirá en una universidad, cada unidad de producción y
cada granja se convertirán en una universidad, como
consecuencia de la dinámica de un proceso revolucio-
nario que se ha desatado y desatará cada día más, la
fuerza creadora del pueblo, la fuerza impulsora de las
masas”.

El 2 de diciembre de 1964, en la inauguración de la
CUJAE, Fidel destacaba:

“La ampliación del concepto mismo de la función
de la universidad es una tarea impostergable. No se
trata de una institución con fines sólo académicos y
docentes. Este nuevo concepto tiene que entrañar la
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investigación no sólo en un aula o laboratorio, sino a lo
largo y ancho del país, en la calle. La investigación como
forma superior de participación e integración y parte
de la sociedad” y, como señalara el Comandante, el
concepto de investigación como un factor vital en el
proceso formador de los estudiantes.

Un concepto nuevo y de extraordinario contenido
para la Universidad, Fidel precisa: “que el estudiante
comparta el estudio con el trabajo, como una actividad
profesional”.

“Era esencial la comprensión del papel formador
del trabajo en la sociedad humana. Fue el trabajo el
que hizo al hombre, fue el trabajo el que desarrolló al
hombre, fue el trabajo el que hizo hombre al hombre”,
decía Fidel.

El trabajo constituye un elemento esencial en la for-
mación del carácter, la conducta y la disciplina de los
estudiantes; alcanzar el principio de una sociedad como
la nuestra, de que un objetivo fundamental del sistema
educacional sea crear hábitos y desarrollar una con-
ciencia como productor y aportador a la sociedad.

La formación universitaria debe desarrollarse utili-
zando métodos y vías que garanticen la formación de
hombres integrados a su pueblo, conscientes de sus
obligaciones con el país, uniendo una alta formación
técnica y científica a una profunda conciencia revolu-
cionaria de los trabajadores.

Resultan fundamentales la expansión, el crecimien-
to y la masificación de los estudios universitarios. Ele-
var la matrícula mediante iniciativas académicas, edu-
cativas y docentes que aseguren a los trabajadores la
retención y la calidad con la máxima oportunidad de
acceso a las universidades.

Crearles facilidades máximas de vida y estudio, para
su incorporación efectiva a los estudios universitarios,
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brindándoles la máxima atención y apoyo. Paso funda-
mental de la revolución educacional que desarrolla el
país: en algunas carreras y especialidades se necesita
organizar cursos introductorios, programas especia-
les con profesores de experiencia y dedicación total.
Abrir la Universidad y los estudios superiores a los tra-
bajadores. Desarrollar todas las concepciones, ideas y
experiencias que se conocen en siglos de enseñanza,
que permitan ese trascendental proceso de abrir por
completo la Universidad a los trabajadores.

En abril 25 de 1971, puntualizaba Fidel:
“Hemos estado discutiendo con los dirigentes de

los estudiantes universitarios, de los jóvenes comu-
nistas y de la Universidad, los criterios acerca de la
necesidad de abrir las puertas amplias a los obreros
para que puedan hacer estudios superiores; abrir las
puertas para que los estudiantes se incorporen a la
producción. En las facultades obreras hoy los trabaja-
dores estudian, pero luego abandonan la fábrica y
centros de trabajo. Lo realmente revolucionario  es
que estudien, hagan estudios universitarios y sigan en
las fábricas”.

Otro concepto fundamental:
“Llevar la Universidad a la vida productiva, laboral,

social y política donde miles y miles de compatriotas
con  dedicación, esfuerzo y entrega desarrollaban en
la vida, con su participación y esfuerzo, la base mate-
rial, cultural y productiva del país. Desatar la fuerza crea-
dora del pueblo, la fuerza impulsora de las masas”.

Recordando las ideas luminosas de Martí y de Marx,
y lo expresado por Fidel hace más de 40 años: “Noso-
tros no queremos que los egresados de las universida-
des se constituyan en una elite intelectual, divorciada
de las realidades de la vida, divorciada del espíritu de
los obreros. Un día la Universidad se universalizará, y
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cuando esto ocurra, desaparecerá la vieja concepción,
la universidad que hoy tenemos”.

El 18 de diciembre de 1966, en la graduación de 425
técnicos en suelos de la enseñanza tecnológica, el Co-
mandante decía:

“Será deber de nuestras universidades, de sus diri-
gentes y de nuestros centros educacionales, la adop-
ción de los métodos que conlleven el propósito de for-
mar hombres conectados con el pueblo, hombres
conscientes, de formar técnicos con conciencia. ¿Y para
qué le interesa a este pueblo un técnico sin conciencia?

”En el futuro tendrá que estudiar toda la sociedad, y el
estudio como el trabajo formará parte de la actividad coti-
diana de todo ser humano, y dejará de ser, como el trabajo
lo fue en el pasado y el estudio lo fue en el pasado, una
actividad sin sentido, sin objetivo y sobre todo sin un fruto
directo. Dejará de ser obligación, dejará de ser carga para
la actividad que cada ser humano realice diariamente.

”En la sociedad del futuro —indicaba—, el trabajo
propiamente físico irá disminuyendo y el trabajo inte-
lectual irá creciendo.

”En el futuro prácticamente cada fábrica, cada zona
agrícola, cada hospital, cada escuela, será una univer-
sidad y los graduados de niveles medios seguirán reali-
zando estudios superiores. Se desarrollará la enseñan-
za superior de post-graduado. En el futuro estudiar no
será una obligación, sino una necesidad: La más pro-
funda y extraordinaria, y la verdadera y más esencial
para una sociedad como la nuestra”.

Escúchese esto:
“Un día la universidad se universalizará, y una vez

que se universalice, desaparecerá el concepto actual
de universidad, surgiendo una nueva”.

Debo recordar con emoción y convicción que todas
estas ideas, preceptos y concepciones revolucionarias
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que adelantaban y proyectaban un futuro luminoso y
creador para la función de las universidades, se
desarrollaron por Fidel hace más de 40 años, cuando
sólo existían tres universidades en el país y la mayor de
ellas, nuestra querida e histórica Universidad de La
Habana, tenía tan sólo, al momento del cierre en 1956,
la cantidad de 17 130 estudiantes, y, junto a las de
Oriente y Las Villas, los estudiantes universitarios de
nuestra patria eran en total 20 609.

En 1959 y hasta 1965, la matrícula regular decreció
por las constantes huelgas estudiantiles y cierres parcia-
les de los institutos de segunda enseñanza, durante la
dictadura, única fuente de incorporación a estudios uni-
versitarios. Los pasos y transformaciones efectuados en
la Universidad de La Habana, a finales de la década del
60, y el desarrollo de nuevas ideas hicieron posible que
en 1970 la matrícula de trabajadores en cursos regula-
res llegara al 65 % del alumnado de esta institución.

En la Facultad de Medicina —única entonces en el
país—, al cierre de la Universidad, la matrícula era de
3 733 estudiantes y tenía 161 profesores; en agosto de
1960, la matrícula era inferior y el número de profeso-
res, como esultado de la deserción y la depuración,
llegó solamente a 56.

A la grave crisis en el campo de los estudios de medici-
na, se unía otra crisis mayor: el número de médicos que
desertaban captados por Estados Unidos y traicionaban
a la patria, dejando al país con la mitad de sus médicos y
un total de 0,5 médico por 1 000 habitantes, concentra-
dos en la capital.  La crisis, tanto en la Universidad como
en los servicios de salud —como señalamos antes—, se
enfrentó mediante el desarrollo de una batalla política,
ideológica y moral proyectada por Fidel, y junto con él
ejecutada con firmeza, tesón y resultados notables por el
ministro Machado Ventura y el Ministerio de Salud Públi-
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ca.  Se revolucionó la vía de ingreso a la Universidad y se
masificó la matrícula, nuevos profesores, nuevos méto-
dos de enseñanza, nuevas instituciones, mediante una
verdadera revolución impulsada por Fidel.

Como una comparación histórica, quiero referir, pro-
ducto de aquellas batallas extraordinarias, basadas en
los principios comunes a todas las universidades y la so-
ciedad, el ejemplo hoy de una sola facultad de las 22 exis-
tentes hoy en el país: la Escuela Latinoamericana de Me-
dicina, por el carácter y la especificidad de esta escuela,
muy importante para la Revolución, que cuenta en todo
su programa, incluidos estudios especializados, con más
de 12 000 estudiantes y donde ejercen docencia más de
7 000 profesores y especialistas en todo el país.

En 1966, Fidel afirmaba: “Una Revolución Universi-
taria era esencial”.

Si fuéramos a resumir en breves palabras las ideas esen-
ciales y el fundamento profundamente revolucionario,
formativo, ético que había venido expresando el Coman-
dante en Jefe sobre el papel de la universidad en la socie-
dad, podría decirse, como señaló, que en este año había
llegado el momento de hacer una radical y transformadora
revolución en la Universidad, basada en el valor histórico,
moral, ético y cultural de esta extraordinaria y paradigmá-
tica institución de la nación y nuestro pueblo.

En síntesis, del conjunto de ideas dadas por él en
distintas oportunidades, que fuimos recogiendo y cons-
tituyeron un elemento decisivo de xla conducción del
trabajo para toda la familia universitaria a partir de 1966,
podemos significar:

• La Universidad elite del pasado debe desaparecer.
• Revolucionar y transformar la universidad.
• La reforma no resultó suficiente.  El cambio debe

ser más profundo y transformador.
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• La nueva concepción del papel de la universi-
dad en la sociedad revolucionaria.

• La máxima expansión de la enseñanza superior.
• En el futuro —decía entonces hace más de 40

años—, todo el país se convertirá, como es hoy, en una
gran universidad.

• El nuevo concepto de la investigación universi-
taria y su papel formador y forma superior en la solu-
ción de graves problemas de la sociedad.

• El estudio-trabajo como concepción fundamen-
tal en la formación de profesores y estudiantes.

• El papel formador del trabajo como tal.
• La creación de una conciencia revolucionaria en

los estudiantes.
• La masificación y crecimiento de los estudios uni-

versitarios.  Elevar la matrícula.
• Abrir las puertas de la enseñanza superior a los

trabajadores.
• La incorporación de los estudiantes a la produc-

ción.
• La universidad no puede formar elites intelectuales.
• Formar hombres conectados con el pueblo en

las universidades.
• En el futuro estudiará toda la sociedad, y el estu-

dio y el trabajo se integrarán sólidamente.
• La universidad se universalizará.
• Necesidad en 1966 de hacer una profunda revo-

lución en la universidad.

De esos preceptos y de esas luminosas ideas parti-
mos todos los miembros de la familia universitaria: el
claustro, los profesores y los estudiantes con un entu-
siasmo extraordinario, porque sabíamos que estába-
mos haciendo una revolución medular e histórica en
nuestro país.
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La institución debía luchar por desarrollar las ideas
revolucionarias, su pensamiento, conceptos sobre la
sociedad y el mundo en que nos tocó vivir.  Luchar por
la Revolución y el cambio en el país hacia una sociedad
más justa y humana; más equitativa, culta, digna, basa-
da en la justicia y el derecho de todos, en valores mora-
les y éticos heredados de la historia de nuestros próce-
res, aspectos sólo alcanzables en una Revolución como
la nuestra.

Más que educación, se trata de una  formación su-
perior, en la cual se integran la instrucción más elevada,
más calificada, unida a una mentalidad nueva acerca
del papel futuro del estudiante en la sociedad.  Esto sólo
era posible mediante un sistema formador  basado en
valores, principios y ética, no como asignatura o parte
estructural del plan de estudios de un joven; se conce-
bía de una forma creadora y revolucionaria de una en-
señanza universitaria participativa, integral y profunda-
mente integrada en el seno de nuestra sociedad.  La
información, la participación y el esfuerzo de los estu-
diantes a los problemas fundamentales de la sociedad
en una universidad en Revolución, constituía un objeti-
vo estratégico y primordial.  La vida, el trabajo, la inte-
gración dentro de la Universidad, la decisiva y entusias-
ta participación en la grandiosa obra de la Revolución,
constituyeron la base del desarrollo de una conciencia
nueva y de la profundización ideológica y política de
los universitarios.  Resultaban tareas tan esenciales
como la integración del estudio y el trabajo: abrir los
brazos, las mentes y los corazones a los trabajadores
para estudios universitarios masivos; la conversión de
toda la sociedad en una gran universidad —primeros
pasos de la universalización de los estudios universita-
rios, hoy extraordinaria y una experiencia mundial—; y
la investigación científica y tecnológica como la conci-
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bió Fidel, llevada desde los laboratorios y cátedras a
todos los sistemas productivos y a toda la sociedad,
posibilitaron todo el inmenso desarrollo de la Universi-
dad en aquel período.

Hoy, 42 años después de aquella gloriosa etapa
transformadora que inició esta Universidad, con la to-
tal y decisiva participación y esfuerzo de todos los pro-
fesores y docentes, de todas las facultades y profesio-
nes y, de manera destacada, la masa entusiasta y
combativa de los estudiantes, es preciso recordar siem-
pre lo que representaron esas ideas y concepciones
no sólo en nuestras universidades, sino en la enseñan-
za superior en Cuba y a nivel mundial. Los planteamien-
tos del Comandante significaron un salto de alcance
extraordinario. Todo fue transformándose de forma
positiva, constructiva y creadora.

Para expresar la connotación y resultado de aquellas
ideas, baste decir que fueron acogidas, defendidas, im-
pulsadas y creadoramente desarrolladas por la totali-
dad del claustro y los estudiantes revolucionarios de la
Universidad.  Cada colectivo en su facultad, con sus ca-
racterísticas, perfiles y contenido de sus estudios, dise-
ñó y participó en el cambio creador y revolucionario.

Algunos ejemplos merecen recordarse:
Quién no recuerda la actitud ejemplar de extraordi-

narias personalidades de la cultura y la educación de
nuestro país, máximos dirigentes de facultades univer-
sitarias, y en este caso la Facultad de Humanidades,
como las doctoras Vicentina Antuña, Mirta Aguirre,
Graziella Pogolotti, Odeta Lepoureau, quienes fueron
en más de una ocasión con la masa de estudiantes a
hacer trabajos específicamente en el seno del pueblo,
y en especial a enseñar, a conocer, a aprender, a parti-
cipar y, al mismo tiempo, a elevar en esta rama —como
decía la doctora Vicentina Antuña— su concepción so-
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bre el posible impacto y la realidad que pueden ejercer
en la sociedad.

A las comunidades de la Gran Tierra de Maisí, Baracoa,
fue a visitarlos el compañero Fidel, como visitó a los pro-
fesores y estudiantes de geografía en Santo Domingo, Sie-
rra Maestra, para conocer el curso de un estudio e inves-
tigación de la situación ambiental de los bosques, para
planificar y desarrollar un plan de repoblación de 1 000
millones de árboles, al frente de cuya tarea estaba el inol-
vidable profesor y economista Julio González Noriega.

La visita de Fidel en más de una ocasión a San An-
drés, Pinar del Río, para informarse de investigaciones
sociales de gran trascendencia efectuadas por la Es-
cuela de Psicología y Sociología, con el destacado in-
vestigador y director Juan Guevara al frente, las cuales
se acompañaron de proyectos y programas educacio-
nales, sociales y productivos en esa región.

Sólo cito algunos ejemplos que podrían multiplicar-
se de manera notable, en los cuales la confianza, el
estímulo moral y personal y los proyectos propuestos
por el Comandante, cubrieran todo el país, todas las
actividades productivas y sociales como la agricultura
y los principales cultivos y el desarrollo agrícola, pro-
ductivo y social que los integraban.

En la Universidad de La Habana se concentraba en-
tonces ya una masa creciente de profesores, científi-
cos, ingenieros, tecnólogos, economistas, agrónomos,
biólogos, químicos, que tenían en sus especialidades
un alto nivel, comparado con el país, y sobre todo una
masa de estudiantes entusiastas y revolucionarios, de-
seosa de darlo todo por el desarrollo del país, en la cual
se incluyen los de la Facultad de Medicina.

El proceso de inmenso impulso a la investigación cien-
tífica, tecnológica, económica y social, respondía al con-
cepto superior y revolucionario de integrar, a la enseñan-
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za clásica, la experimentación e investigación vitales en el
proceso formativo y docente de los estudiantes y profe-
sores.  Pero expresaba otras concepciones aún más avan-
zadas, las tareas concretas dentro de la vida de la nación,
en profundo y creador proceso revolucionario de cam-
bio en regiones y planes económicos específicos, que
carecían por completo de especialistas y tecnólogos; lle-
varía en el interior de la Universidad a una integración
total de las facultades y escuelas entre sí, para, de forma
más calificada, abordar las inmensas necesidades y pro-
blemas de la vida nacional y, sobre todo, promover y ace-
lerar la total integración a la vida del país.

Debo expresar con absoluta objetividad y apego a la
realidad histórica que en los años 1966 a 1970 en este
continente las ideas de Fidel, conductoras de este pro-
ceso, y las medidas y pasos que se dieron, no habían
tenido antes, no tuvieron entonces e, incluso, no tienen
hoy nada semejante en la concepción del papel de una
universidad en la sociedad y su conversión en el caso de
Cuba, en la institución de mayor dinámica y colabora-
ción concreta por la investigación y participación a to-
dos los niveles; incluso, de la producción y los servicios.

Resulta imposible, por la brevedad de esta interven-
ción, describir el universo extraordinario de responsabi-
lidades y tareas que el Comandante dio a esta Universi-
dad y sus resultados durante esos años.  Creo necesario
recordar algunas de aquellas tareas:

Economía: Múltiples tareas.  Creación de los grupos
económicos que estudiaban y asesoraban al mismo
Comandante en diversos programas nacionales y de
organismos del país.

• Participación en todos los grupos multidiscipli-
narios de investigación de la Universidad de La Habana
en la producción y los servicios.
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• Realización de estudios económicos y políticos
sobre la sociedad, la economía y la construcción del
socialismo en Cuba.

Ciencias: Diversas tareas de asesoría, estudios e in-
vestigaciones en sus diferentes escuelas.  Participación
destacada de Biología, Bioquímica, Geografía.

Tecnología: Trabajos múltiples a todas las escuelas.
Papel fundamental junto a Matemática y Física en la ob-
tención de la primera computadora desarrollada en
Cuba. Enormes tareas previas y durante la gran zafra de
1970, asumieron los decanos, directores, profesores y
estudiantes; tareas concretas en centrales azucareros,
macizos cañeros, cambios en sistemas productivos. Jun-
to a economistas y agrónomos, investigaciones sobre
tecnologías del corte de la caña, mecanización general
de los sistemas, atención a las comunidades del sector y
a cortadores y productores.

Psicología: Estudios de extraordinario valor de comu-
nidades de distintas regiones y características, y diseño
con organismos del Estado de formas de organización,
participación y desarrollo social de las comunidades en
todo el país.

Filosofía: Estudios del proceso de desarrollo de la
Revolución y el basamento ideológico, político y moral
que significaban los aportes de Fidel y la Revolución.
Participación en estudios sociales.

Instituto Pedagógico: Presencia y colaboración per-
manente, activa, en los radicales cambios y las trans-
formaciones del sistema educacional del país junto con
el Ministerio de Educación.

Humanidades: Participación en tareas de estudio,
investigación social y cultural en comunidades del país
antes marginales. Ejemplar movilización con alumnos,
profesores y dirigentes de la facultad en el ámbito de la
cultura y la creación intelectual.
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El primer proyecto concreto de investigación plan-
teado por el Comandante a la Universidad de La Habana
en 1966, aparentemente muy sencillo, fue a la Escuela de
Biología: el estudio de una plaga que asolaba las planta-
ciones de plátano llamado Picudo Negro.  Ése devino un
paso concreto, fundamental en el orden académico y
participativo de la Universidad de La Habana con un  ran-
go superior, al abordar aspectos críticos en problemas
concretos del país.  Por necesidad del estudio que se
hacía, por una plaga demoledora de los platanales en
aquel momento, se creó un grupo de investigaciones
que rápidamente pasó, como pensó Fidel, a los proyec-
tos futuros de la Universidad, formando grupos de inte-
gración o multidisciplinarios para la profundización y
estudio integral de la plaga.  En esta institución determi-
naron un paso trascendental la integración de especia-
listas  de otras escuelas y facultades y la creación de los
grupos multidisciplinarios de investigación que, con la
inclusión de biólogos, químicos, economistas, tecnólo-
gos, agrónomos, constituían una fuerza extraordinaria y
única que en ramas de la ciencia, la tecnología, la econo-
mía, la agronomía, ponía la Universidad en función direc-
ta del país.

Hay que recordar cómo profesores y alumnos esta-
ban prácticamente en la Universidad. Era la vida, su
participación; el contenido esencial era la lucha, en un
país que tenía 40 veterinarios, un país que apenas tenía
técnicos, ni tecnólogos de ningún tipo en ningún área
de producción fundamental. Por eso, con extraordina-
rio y profundo reconocimiento, profesores y alumnos
decían una frase: “Él creyó en nosotros”; es decir, el
Comandante. “Él nos dio un inmenso aliento, su con-
fianza, su enseñanza y nos hizo concretar y participar
en la más extraordinaria transformación revoluciona-
ria de una universidad en este continente”.
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Noche a noche, en sus largas visitas e intercambios
con alumnos y profesores bajo los árboles de la enton-
ces Plaza Cadenas, hoy Agramonte, nos ayudó a com-
prender el camino y los objetivos de ese proceso, al
definir como un elemento estratégico cardinal el im-
pulso a la investigación científica, concebida ésta no
sólo como parte de la actividad académica de labora-
torio o social, dentro de la Universidad. Sumaba así esta
tarea a las nuevas concepciones antes referidas, las
cuales transformarían totalmente a la Universidad.

El objetivo principal consistía en darle a la institu-
ción un peso creciente en la exploración, la búsqueda
y la profundización del conocimiento, de la actividad
académica que debía conducir —entre otras cosas— a
despertar en los jóvenes el espíritu y la mentalidad cien-
tífica y la búsqueda constante de nuevas formas de
participar en la sociedad que, como siempre señalara,
debía desbordar los muros académicos y convertirse
en un factor fundamental en la Revolución, investigan-
do, aportando, interviniendo en todos los campos de
las ciencias, la tecnología, la economía, la producción
agrícola y pecuaria; en fin, en toda la vida económica y
social de país.

La concepción estratégica del Comandante de la
integración del Centro Nacional de Investigaciones Cien-
tíficas (CNIC) a la Universidad de La Habana, resultó
una decisión extraordinaria, la cual aseguró el objetivo
fundamental de este destacado centro científico en
aquella época: la formación de especialistas en Cien-
cias Básicas, de investigadores en las diferentes ramas
de las ciencias y también la medicina; en fin, formar la
base necesaria y la masa crítica del personal científico
para el futuro de ciencia y tecnología de la nación.

Sólo debo expresar que fue tal el auge y desarrollo de
aquellas concepciones que, por decisión del Comandan-
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te en Jefe y ante el resultado positivo de las transformacio-
nes y la participación decisiva, entusiasta y creadora de
instituciones como el CNIC y de la Universidad, se decidió
incorporarla estructuralmente. O sea, integrar las princi-
pales instituciones, centros, estaciones experimentales y
proyectos de desarrollo tecnológico y agropecuario a la
Universidad de La Habana.  Junto al Centro Nacional de
Investigaciones Científicas, a la Universidad de La Habana
se integraron diferentes instituciones de la mayor respon-
sabilidad y nivel en sus especialidades en el país.

• Instituto de Ciencia Animal (ICA).
• Centro Nacional de Sanidad Agropecuaria (CENSA).
• Estación Nacional de Pastos y Forrajes Indio Hatuey.
• Sistemas de Estaciones Experimentales de Pas-

tos, Caña, Cítricos, Frutales, y otros.
• Estación Central de Investigaciones Agrícolas

(INCA).
• Centro de Investigaciones Marinas y Barco de

Investigaciones Marinas Ulises.

Se sumaban otros centros como:
• Instituto de Ciencias Básicas y Preclínicas Victo-

ria de Girón.
• Centros de Investigaciones (Varios), en la Facul-

tad de Tecnología.
• Grupos de Investigación Económica (trabajaban

directamente con el Comandante en Jefe).  Estudios
económicos de grandes sistemas productivos, pesca,
marina mercante, producciones industriales, etcétera.

• Grupo de Trabajo en Ganadería (también traba-
jaba de manera muy estrecha con el Comandante en
Jefe), con participación de distintas especialidades.
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Han pasado más de cuatro décadas de aquella eta-
pa luminosa y creadora impulsada por Fidel; de aque-
llas ideas y concepciones relacionadas con la Universi-
dad, el desarrollo de la ciencia y la tecnología, la
investigación como motor y consolidación del cambio
sobre el papel de ella en la sociedad; proceso en as-
censo que alentó, potenció e impulsó siempre perso-
nalmente el Comandante.

Éste deviene un hecho fundamental, porque los estu-
diantes en esa etapa de 1959 a 1965 y de 1966 a 1970,
tuvieron una posición de avanzada, protagónica, buscan-
do constantemente tareas y desarrollando acciones que
llevaran cada vez a peldaños superiores la lucha por la
Revolución. Merecen destacarse algunas acciones, como
el esfuerzo por la formación de profesores e investigado-
res de Ciencias Básicas en el Instituto Girón y el CNIC,
incluido el estudio en el exterior de numerosos jóvenes
que constituirían el basamento de cuadros de Ciencias
Básicas que —como apuntamos—, integrados al CNIC,
crearon nuevos centros o instituciones científicas en el
país, un proceso excepcional que debe recordarse.

Cuando se desarrollaron las ideas fundacionales y
precursoras de las ciencias con la creación del CNIC,
Cuba enfrentaba una crisis extraordinaria de déficit de
médicos, que se fueron masivamente a Estados Unidos.

La mortalidad infantil era superior a 40 fallecidos por
1 000 nacidos vivos, no existía aún un sistema organi-
zado de salud, y jamás hablar de investigación alguna,
pareciera entonces una idea fuera de la realidad y una
inalcanzable quimera.

En el desarrollo de la economía del país, la agricultu-
ra y la ganadería, con una total carencia de técnicos e
ingenieros, tenían una prioridad fundamental.  Se deci-
dió por el Comandante la creación de una institución
del mayor nivel científico para abordar los inmensos
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problemas que tenía este sector. Se pensó que, para
llevar adelante estos proyectos, el único personal en
formación científica eran los médicos que se forma-
ban en el CNIC, Victoria de Girón y en el exterior.

Se le planteó a un grupo de estos médicos —algu-
nos están sentados aquí junto a nosotros—, brillantes
cuadros en formación, que cambiaran sus estudios de
Ciencias Básicas Médicas para la veterinaria, y consti-
tuyeran el núcleo básico del personal para el desarro-
llo del Centro Nacional de Sanidad Agropecuaria
(CENSA); es decir, dejar la medicina humana y dedicar-
se a la rama veterinaria que necesitaba de manera prio-
ritaria el país.  Todos los consultados en una memora-
ble asamblea en el Centro Nacional de Investigaciones
Científicas lo aceptaron; con ellos se reunió inmediata-
mente después el Comandante en Jefe, y allí se creó el
núcleo central del futuro CENSA, institución que alcan-
za hoy los niveles más elevados en su campo en este
continente.  Desde el CNIC se libró, por este naciente
grupo, la batalla contra la fiebre porcina africana, que
nos fue criminalmente introducida.

No puedo dejar de recordarse aquella actitud ejem-
plar y de entrega de aquellos compañeros, que hoy
constituyen un ejemplo de dedicación y desarrollo cien-
tífico.  Como tampoco un día como hoy no puedo de-
jar de mencionar, entre otros entrañables compañe-
ros, a la doctora Rosa Elena Simeón, siempre presente
como revolucionaria, dirigente de la ciencia y científica
del más alto nivel.

Hoy, se reconoce internacionalmente el desarrollo
logrado por la Revolución en el campo de la salud pú-
blica y la educación en Cuba.  Se reconoce, además, el
Sistema de Ciencia y Tecnología que personalmente el
Comandante en Jefe concibió, impulsó y creó en espe-
cial en la Biotecnología y el Polo Científico.  Puedo ase-
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gurar que esto resultó posible por aquellas ideas origi-
nales y creadoras de Fidel y la Revolución, su voluntad,
la confianza, el esfuerzo y el desarrollo científico, tec-
nológico e industrial impulsado por él en las investiga-
ciones médicas y tecnológicas, que hoy constituyen
una realidad en nuestro país.

Resulta necesario destacar, entre los hechos más im-
portantes y decisivos de aquella etapa en la historia de
esta Universidad, el proceso de construcción del Parti-
do, el cual comenzó el 7 de abril de 1967 en plena efer-
vescencia de ideas, batallas por el desarrollo y nuevas
concepciones; proceso que devino un hecho de enor-
me trascendencia para la consolidación e impulso de
las ideas revolucionarias concebidas por Fidel para la
profunda transformación de la institución y darles a
los esenciales principios ideológicos y políticos una vía
de desarrollo creadora de ideas, una consolidación y
comprensión del inmenso papel que la Universidad,
sus profesores y estudiantes debían desempeñar en la
formación superior, con una conciencia nueva y un
papel activo y revolucionario. En la completa disposi-
ción para acoger a miles de obreros y trabajadores que
empezaban a enriquecer nuestras aulas y laboratorios;
en las avanzadas convicciones del valor de la integra-
ción docencia-trabajo y el papel fundamental de este
último en la formación del hombre; en los conceptos
de la universalización de la Universidad, y de la docen-
cia y en la sociedad, como fuerza creadora y formadora
de la investigación y su concepción integradora,
multidisciplinaria, vinculada a la vida del país, constitu-
yendo una forma superior de participación de la Uni-
versidad en la vida nacional.

El proceso de construcción del Partido en la Univer-
sidad fue un proceso de intenso análisis de la situa-
ción, el papel inmediato y futuro de la institución en las
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enormes y aceleradas transformaciones que avanza-
ban en nuestro país.  Se extendió de manera creadora
a todos los profesores, docentes y trabajadores de la
institución.  Resultó, en realidad, un proceso ejemplar
de masas que posibilitó, en un ambiente fraternal, abier-
to, constructivo y profundamente revolucionario, que
cada miembro de la Universidad pudiera expresar sus
ideas, sus preocupaciones, su criterio sobre el papel
futuro de la institución y el país.  Por encima de todo,
emergieron las convicciones, el sentimiento extrema-
damente revolucionario y el compromiso de todos con
la patria, la Revolución y las ideas de Fidel.

Puedo afirmar, pues lo viví de manera intensa y pro-
funda, que ese proceso político y partidista consolidó,
fue el crisol y motor para la gran batalla de conviccio-
nes que la Universidad tenía por delante, y con la cual
había contado y tenía la seguridad de su cumplimiento
el Comandante en Jefe.

No puedo dejar de reconocer el extraordinario papel
que en este proceso y en la larga, compleja y creadora
batalla de ideas y de pensamiento, que tanto promovió y
defendió la Revolución en la Universidad, estuvo siem-
pre a nuestro lado, de manera orientadora, excepcional
y solidaria, el compañero Armando Hart, quien hoy nos
acompaña aquí.

 Tampoco puedo dejar de mencionar a un entraña-
ble y digno compañero, que hoy no nos acompaña,
quien con su sencillez, fraternidad y sabiduría ejempla-
res, unidas a su firmeza política e ideológica, posibilitó
el éxito del proceso que, como base ideológica, políti-
ca y moral, serviría a la tarea creadora por venir.  Me
refiero al inolvidable compañero Armando Méndez Vila,
a quien todos los aquí presentes recordamos siempre.

Hoy, a casi 50 años de aquellos trascendentales acon-
tecimientos revolucionarios, llenos de historia, de tan-
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ta lucha, de inmenso sacrificio y también de ejemplar
victoria de nuestro pueblo, que conmovieron a nues-
tro país y sirvieron de referencia obligada en la historia
de este continente y del mundo, recordamos lo que
ello significó para esta más que bicentenaria institu-
ción, y para la formación, la conciencia y el espíritu
revolucionario de nuestra juventud.

Lo que hemos justamente expresado en estas líneas,
recogen hechos y acontecimientos que no podremos
olvidar jamás; son parte, como otros incontables he-
chos, del patrimonio cultural, histórico, político, ideo-
lógico y moral de nuestra nación.

En este sencillo acto meditamos con emoción, y nos
acordamos a través de aquellos acontecimientos que
nos tocó vivir, el pequeño aporte a la obra inmensa e
imperecedera de la Revolución que entonces se hizo.

El que les habla, a quien con gran generosidad deci-
dió el Consejo Universitario otorgar este elevado título,
tiene, más que méritos, el privilegio de haber vivido es-
tos años y estos hechos junto al inmenso grupo de
profesores y estudiantes que hicieron suyas las ideas
de Fidel, sus excepcionales concepciones en este cam-
po fundamental de la educación y la formación univer-
sitaria, y el verdadero papel que correspondía a la trans-
formada Universidad.

Hoy nos acompañan aquí, 45 años después, jóvenes
aún, que por aquellos días como estudiantes lucharon
con decisión por el mejoramiento humano, la exalta-
ción de las virtudes más nobles y elevadas, y la validez
de las ideas revolucionarias.

Este proceso contribuyó, decidida y eternamente en
todos nosotros, a la formación de una conciencia su-
perior basada en los principios, valores y el compromi-
so con nuestro pueblo y la Revolución. Hoy, muchos de
aquellos inolvidables maestros y profesores de todas
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las disciplinas y especialidades de esta bicentenaria
Universidad, no nos acompañan, pero los tenemos y
tendremos presentes siempre; y para quienes aquí nos
encontramos, meditamos y sentimos profundamente
esta pequeña parte de la historia de la patria y de nues-
tro pueblo, tengo la seguridad de que, como yo, todos
tenemos en nuestras mentes y en lo más hondo de
nuestros corazones a quien todo lo merece y repre-
senta, quien nos ayudó con su aliento, su ejemplo y su
infinita confianza a escalar peldaños en nuestra condi-
ción humana y en nuestros compromisos y deberes
sagrados con el pueblo.

Por eso, con la segura aprobación de todos ustedes,
considero moralmente que es al Comandante en Jefe
a quien debemos dedicar este título, llenos de digni-
dad y reconocimiento los miles que tuvimos el privile-
gio de contribuir y participar junto con él en estos acon-
tecimientos.

¡Vida eterna a Fidel!
¡Vida eterna a la Revolución!
¡Vida eterna a nuestro pueblo!

Muchas gracias.
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Ediciones IMAGEN CONTEMPORÁNEA

Obras publicadas
en el 280 Aniversario de la
Universidad de La Habana

Félix Varela. Obras, 3 Vols.

José de la Luz y Caballero. Obras , 5 Vols.

Francisco de Arango y Parreño. Obras, 2 Vols.
Pedro Agustín Morell de Santa Cruz, Vol. único.

(Estas obras de la Colección

Biblioteca de Clásicos Cubanos.)
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Regla. La Sierra Chiquita

Memorias de la Revolución

Raúl Roa. Homenaje en sus textos de fuego, 2 Vols.

La Habana en el  Mediterráneo americano

Tradición y combate: Una década en la memoria

(Estas obras de la Colección IC.)
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